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que  los  políticos  sean conscientes de
la  extrema urgencia de  esta  tarea.

Las  universidades de este  país deben
recobrar su autonomía en el más amplié
sentido  de la palabra. Por aufonomía no
entiendé  el  paso  del  poder  çentral  a
los  poderes locales  (aun  cuando sea
evidente  la  necesidad de  la  descentre-
lización),  ni  entiendo una forma  dema
gógica  de  resolver  los  problemas del
profesorado  Autonomía  significa  ras
ponsabilidad y la  universidad quiere ser
responsable de  sí  misma;  autonomía
significa  seriedad en’ la  elección  del
profesorado  y  mayor  selección y  más
justa  que la obtenida por el  tradiciénal
método  cíe las oposiciones; autonomía
significa  examen interno y  qee se  ter-
mine  de una vez óon fa falta de control
sobre  los integrantes de la  universidad
a  todos los niveles; autonomía sinifica
que  cada universidad debe disponer de
una  infraestructura . modrna  que  haga
posible  el  desarrollo de  te  ciencia;  au
tonornía  no significa intentar  hacer una
cientia  regional  o  nacional; cuando a
la  ciencia se  le  ponen calificatívos ya
no  es Ciencia.

Para  lograr  estos  objetivps  s  im
prescindible  epmentar la  parte del  pro-
ductonacional  bruto que se dedica a  la
investigación  y  a  la  universidad.  La
financiación  de  la  investigación en  la
universidad  no  debe ser  exciusicamen
te  local;  es necesario que exista, como
en  la  mayor pérte de  países científica-
mente  desarrollados, una  organización
estatal,  con importante participación de
científicos  en  las fases  asesora y  eje-
cutiva,  que  financie y  controlle directa-
mente  los  programas de  investigación.
No  ¿e  puede olvidar  que  debe  haber
una  amplísima política de becas que fa-

Ha  muerto Antonio  Brasa.
(De  los  periódicos).

Hace  casi  una  veintena, en  los
cursos de «Música en Compostela»,
el  concertino Remo Lauricella, discí
pulo de Antonio Brosa, me presentó
al  maestro. Nunca había escuchado
su  mágico instrumento, pero  sabía
que  Brosa era el  más ilustre de los
violinistas ingleses de nuestro tiem
po;  Brosa era un catalán del campo
de  Tarragona que, un poco niño pro-
dígio, aprende el  oficio en Barcelo
na  y  luego en Bruselas, va  a  Lon
dres  de mozuelo y  allí ejerce la en-
señanza, que alterna con sus recita
les  internacionales. El  catalán se
queda  en  Inglaterra para siempre.
¿Para  siempre? No;  para  siempre
no,  porque Se asoma, veraniego, a
la  ventana de su casé de Tossa, y
cuando barrunta la  muerta regresa
a  su país natal. Brosa ha sido uno
de  tantos españoles que andan po
el  mundo.

Nos  decía Montsalvatge que  Bro
sa  tuvo  entre sus colaboradores a
Benjamín Britten,  y tanto le  admira-
ba  el  músico, que le  acompañó al
piano cuando e  interpretó por  vez
primera  su  famosa Suite, opus 6.
Brosa  estrenó, en  Nueva York, el
Concierto  para violín y orqueste del
discutido autor, y  el  éxito es formi
dable.  ¿Por qué  esta comunión en-
tre  un compositor joven y  un intér
prete  que pertenece a  la  generación
anterior? Adolfo de  Salazar tilda a
Brltten  de  cómodo  y  ecléctico, y,
además,  afIrma que  no  se plantea
grandes  problemas ni  en lo  técnico
ní  en  *u  estética.  Puede que, en
f.cto,  Brltten  sea  un ecléctIco, al
observamos que  al  Iniciar su aven
turs  musIcal  los  movimientos que
conn’vIeron  el  mundo artístico su-

vorezca  las salidas de los jóvenes y  no
tan  jóvenes  científicos  a  otros  paises
por  largas temporadas, sí ‘  se  quiere de
verdad  mejorar la  ciencia española. Las
ciencias  locales son  siempre fracasos.

Con  consternación , e ‘impotencia con-
templamos  la  política dal  Gobierna ac
tual  y  la aquiescencia a ella de  los par-
tidos  políticos  con  representación par-
lamentarla.  Es  totalmente  inadnlísilble
que  aprovechando la  falta  de  una polí
tica  clara  se  intente,  mediante decre
tos,  burocratizar cada vez  más  la  uní-
vrsl:dad.  Bajo La excuse de que se de-
be  mejorar  la situación de  los profeso-
res  no numerarios se intenta pasar una
ley  de Autoriomia Universitaria que de
tal  sólo  tiene el  nombre. Se  crean rá
pi clamante nuevas adjuntíés y  cátedras
y  se  anuncien oposiciones y  más opo
ciclones  para  que  se  vayan  ocupando
todas  las plazas, en  una gran  maycria
por  gente  con  preparación cleficienté.
¿Se  pretende con esto que si  algún día
llega la  ansiada autonomía las univeral
dades  estén  ten  saturadas de  profeso-
redo  mediocre que  se  haga imposible
entonces  su  funcionamiento? ¿Se pr.
tend e  hundir totalímente ‘las  universída
des  existentes para  justificar  después
la  necesidad  de  creer  universidades
privadas?

La  situación es intolerable y  se debe
parar  todo  manejo del  Gobierno en  la
universidad  hasta  tanto  no  se  define
una  política científica y  universitaria. La
responsabilidad de  lo  que  suceda cae
en  el  Gobierno que  continúe con  esta
política  y  en la  oposición que la tolere.

Pedro PASCUAL
Catedrático  de  la  Facultad

de  Física

ropeo  habían periclitado, pues sólo
latía  lejano  el  superrealismo. To
cante  a  Brosa, atacando las partí-
tures  del  genial imaginativo, cavilo
que  su sarna payesa le  obligaría a
hacer  saltar de  las cuerdas de su
violín  la  palpitación que  los papeles
de  Britten pudieran ofrecer. Un vio-
liniéta,  o  un pianista verdaderarnen
te  artistas  registran sobre todo el
fondo histórico de los compositores.

¿Y  de  qí  hablaría Brosa con su
paisano, Robert Gerhard, en  sus ti-
bias  tertulias  londinenses? ¿Cómo
encajaría Brosa las glosas de  Ger
hard  en torno a  la  dodecafonía da
Sohónberg? Gerhard  fue  uno  de
los  incondicionales del  polifacético
maestro de  Viena, y  coetáneo rigu
roso  del violinista de Londres. Aca
so  quedasen de  acuerdo en  que
Schénberg fue un expresionista, que
hace  dodecafonismo al  finiquitar
aquella vanguardia del  arte alemán.
Tal  vez se  mostrasen unánimes al
cavilar  que Schónberg, al  revés de
Britten,  ha  sido el,  músico menos
versátil  y  más incómodo que hubo
hace mucho tiempo. Se trata del au
tor  que más hace sufrir al  oyente.
No  hablamos de estas cosas Brosa
y  el comentarista, cuando aceptando
mi  invitación cenamos unas escue
tas  y  sabrosas mantenencias: ma-
riscos,  pimientos padroneses, rada-
bailo, tarta de almendre. Yo me sen-
tí  muy halagado cuando me dijo que
quizá nunca había saboreado mafia-
res  tan exquisitos. Brosa, un  poco
encendido, cobrada la  facha de  un
labrador, que había idó a la feria del
pueblo, cercano a su masía, y  se h
bía  quedado porque tenía que cum
plimentar unes diligencias al  día si-
gulente.  No  volví  a  verle  desde
aquella veIada- tan  agradable. . .

ERO.

Ea  Universidad  en  España
Los  cartas  sobre  ici meso

É íáombre . del  PSUC.
.  EL  fenóneno s  produce siempre en  los grupos’ políticos y  sociales: haI

eones  y  palomas es  al  siegan aprovec4iadó en  Ios  últimos  tie;mpos,
pero  más antiguo que esta época de pa•lomas y  ha!cpes.  nos encontramos
con  la  pugna de  Maura y  Dato;  Lerroux y  Martinez  Barrio;  Btero  y
Largo  Caballero; la  Pasionaria y  José Dia  z.  Cuaesquiera que sea su sig
nificado,  han  exstkfo  dentro de  una organización poIítca,  desde a  de-
moorace  al  totaitaismo,  una pkiraiidad de pensamiento, que han servido
de  útil  frontera y  la  posibilidad 1e que  en todos los regímenes se  pueda
asonarse  a  la  ventána de  la  libertad. Existen discrepancias. en  la  Yuos
lavie  de  Tito,  en  la  Francia de  Gisoard, en  la  América de  Cartér,  en  la
Argentina  de Videla. . .         .  

Ahora  se han repetido las discrepancias en el  seno de un grupo po-
lítico,  e  PSUC Voces importantes tratan  de  quitaile  hierro  al  tema,  in
ciuso  ciertos estrategas, suponen que se  trata  de un • montaje conducente
a  mejorar  los  próximos esu1ádoe  e4ectorales en  Cataluña. Ciertas o  rio
las  espeouIl.acione ráalidad es que dentro del  PSUC han causado disgus
to  les  veladas o  directas alusiones del  señot  Carrillo  a  la  actividad de
los  comunistas catatianes. El asunto no es  nuevo pero  acaso para enten
dePlo es  preciso hacer algo de marcha atrás para situarse en las  motiva-
clones  que exigieron la constitución del  PSUC.

P1énsese que  la  central ind:ka  de  masas en  Cataluña era  la  CNT;
se  comprende pcr  la des’vinciáación de la CNT a los partidos politicos, que
le  con4ería una amplia libertad de  movimientos  en  Cataluñe la  masa de
afi’liación sindiloal la proporcionaban —la proporcionan—. los emigrantes que
llegan a  nuestra región cori el mismo espíritu que otros tra:bajadores hispa
nos  marchan a  Suiza, pongamos por caso. Su. objetivo es mejorar las con-
diciDnes  do vida, y  si  es postble ernanciparse. ¿Cuántos pequeños comer-
cio.s  existen en  muchos países de Europa en manos de éspañoles? ¿Cuán-
tos  pequeños negocios caminan en Cataluña de  manos andaluzas, oxtre
mañas.  gallegas, aragonesas..? Estos  hombres que  han  venido  a  sudar
a  Gatafuña, es posible  que se inicien  en el  duro trabajo de peón,  acaso
en  la  construcción de  una autopista. pero  uno • de  ellos descubre un  día
—es  sólo un  ejemplo— que en  el  cruce de carreteras falta  un chiringuito
para  apagar la  sed de  los transeúntes. .y se emancipe y  construye su be-
1-raca; dos años después, en  el chiringuito venden. bocadillos y  se ha ins
taladó  luz eléctrica;  des años después, ya hecho de obra, el. chiringuito se
ha  convertido en restaurante. Este hombre ha trabajado veinte horas día-
rías;  por lo tanto, el  obrero emi9rante, cuyo deseo es ernanciparse y  cuyo.
censo  es cuantioso, sí,  necesita una organización sindical  que  le  defien
da,  mes que no le exija.  luego. el  corsé de una disciplina a  un determina-
do  grupo  poítico.  No  le  queda tiempo  para  ello,  ni  desee hipotecar su
libertad  e  iniciativa.  .  

Tenemos  algunos datos oficiales  a  mano  en  1933, el  censo de  tra
badores  en  Cataluña era  de  640.000, más 100000 parados; afiliados  a
la  CNT, 350.000, UGT. 9cL000 y  las restantes sindicales, juntas -rio alcanza-
han  los  40.000 afiliados.  Las masas obreras estaban, pues, en manos de
la  CNT, que si  tenían alguna servidumbre, no tan precisa como la  de  los
otros  sectores  políticos,  le  suya provenía de  los  grupos Intransigentes
d  la FAl.  .

En  Cateluña e  sector  comunista carecía de  garra, . de  penetración y
de  solvencia (iMiravitlles aporta un dato  curioso en  •La  Vanguardia  del
14-3-79,  señalando que  la  Pasionaria obtuvo 158 votos), pero  ya desde la
llegada a  España de  Erno Geroe, enviado por  el  Komitérn en  1932, inicia
sus  primeros  esbozos, monta su  estrategia, que  siempre  se  inicia  en
Idénticos  frentes,  bien en  las zonas donde el  grado de  miseria es  alar-
mente,  bien en  regiones donde tienen planteados reivindicaciones autonó
micas;  una comunidad que plantea emáncipaciones autonómicas es  un te:
tíeno  donde puede sembrar el  comunismo, a-través de promover un lima
de  descontento, fenómeno que se da en  las penetraciones soviéticas en
todos  los  países del orbe.  Dentro de esta  forma se escogió como región

,  pHoto de  España a  Catatiuña, por  su  prestigio e  influencia  en  la  política
nacionafi y  por. el  ineludtble deseo de estar  presente en  su  pol’ít!oa, má
xl’me  después de  los sucesos del  6  de  octubre de  1934, porque la  abs-
tensión  de las masas proletarias de la CNT en la  r.evueltá contra el  Estado
legal,  habían hecho hacer  el ridículo a  los conspiradores. Por otra  parte,
en  Cataluña surgían organizaciones marxistas separadas de  la  influencia
de  Moscú, conio eran los entes  de Maurín y  Nin.

el  fracaso del 6  de octubre es determinante para crear LU1 comunismo
suoursali’sta de Moscú y fiel  e  sus directrices, en una zona tan rica y  con-
fliotiva  como Cataluña. Ceros encuentra más dificultades de las previstas
porque  en  aquél entonces las izquierdas han  perdido ol  poder. el  gobier
no,  pero va zurciendo el entram.aje, con el  Partido Comunista de Cataluña,
uno  de  cuyos díiígentes,  Valdés, fue  depurado junto  a  Comorera y  mu-
rió  en  el  exflio  francés;  Unión Socialista  de Cataluña, que domina Juan
Comorera;  el  embrión del  Partit  Catalá Proletari, escisión marxista de Es-

.  tat  Catalá y  tambIén se entabla contacto con  la  Federación Catalana del
PSOE y  el  primer ecuerdo para constituir  un partido .‘socialista’. unificado
en  auestra reglón, se torna el  23 de junio  de  1936, ya en pleno gobierno
del  Frente Popular queparmite  impunidad de movimientos, y eiste  un pun
to  reelador  en a  declaración de  principios que decía textualmente; 
ManIfestándose decildidamente endefensa  de  la  URSS, apoyando su polítí
ca  de  paz, el  Partido Unificado,  luchará contra  la  guerra  imperialista y
quienes  fa  provocan; dentro y  fuera del país..  El futuro  del  partido se en-
mamaba  en  tina. dependenola concreta. y. el  acuerdo lo  firmaban,  Juan
Comorera,  Unión SociIieta;  Aruro  Cuscó, por  el  Partido Comunista Po-
pular,  nueva denominación del  Partit  Catalá Proletari; Miguel  Valdés, Par-
tldo  Comunista Catalán, y  Rafael Vidiella,  de  la  Federación Catalana del
PSOE. A  pesar  del punto  temero, a  poco,  la  Alemania nazi y  la  Rusia
eovlétiea,  se  silaben para quedarse con media Europa,

El  enrereoielento del clima  español, el . trmendo  protagonismo de  le
cNT  en  el  19 de jtIio,  hace que Ssno Gama,- auténtico motor de  la  ope
raelón,  exija  una  reución . del  comité  de  enlacé dell futuro  parVkfo, y  el
22  o 23 de julio  de 1936, en plena guerra civil,  queda constituido el  PSUC,
con  Juan Comorero como secretario general que,  por  supuesto goza del
apoyo  da  las  fuerzas  políticas  prosoviéticas de  España, cuyo  líder  es
José  Díaz.  .

Nunca,  nl  entonces, el  PSUC pudo ser un partido de masas, pero sí  de
enorme  poder y  rectn’sos de  todo tipo.  En 1937 —año de  los trágicos su-
cesos  de mayo, en  loe que  se produce él ‘ gran  triunfo  del  PSUC, con la
defenestreolón de la CNT, la destmcción del POUM y el asesrinato de Nin—
ei  PSUC tiene  en  Cataluña 60.000 afi’Iiadós, que  se  integran en  1.266
cólulas.                        1

Al  terminar  la guerra española y  &  triunfo  de  la teoría ComoreraGe
roe  en el  planteamiento de  las responsabillidades de la  derrote, Comote:ra
qonsigue  la lndepenencla del PSUC frente al  PCE, y  los cimientos de este
último  partido se tambalean y  crujen y  se  produce la  misteriosa muerte
de  José Díaz que prácticamente coincide con el  nacimiento fulgurante de
una  nueva estrella:  Santiago Carilllo.

Apartado  Comorera, ya en  España Comorera —no paraorganizor nada,
sino  refugiado en busca de su seguridad persona•l—--, en 1956, se  redactan
unos  nuevos estatutos del  PSUC que se define da le siguiente manera. El
PS.UC entrará en el  .partidó político de la clase obrera, el  dirigente y  orga
rizador  del  movimiento revolucionario y  progresivo del  pueblo  de  Cate-
lunye...  Pero más adelante sigue: El  PSUC entrará en el  Partido Comunista
de  España, aunque conservando su carácter nacional catalán.

Es  decir, el PSUC, está dentro del  POE. El hombre de  PSUC, es pues,
Santiago  Carrillo.            .  .

Manuel TAJUN-IGLESIAS

.!:.acalleysumundo

El  cátaln  inglés

Situaciónintdercible

L AS universidades españolas agonizan  y esto no parece preocupar mas que
a  unas pocas personas estrechamente
ligadas  a  esta institución. Quizá no  sea
muy  sorprendente que  ésto no  preocu
le  ni el  pueblo ni  a las clases políticas
pues  el  estado de come de  las univer
sidades ya hace m.Llchos años que dura.
No  soy  historiador para intentar  averi
guar  cuándo empezó  la  agonía de  la
Universidad  pero,  evidentemente, ésta
ya  existía al  reunirse les Cdrtes de Cá
diz;  era entonces un hecho más ráclen
te  y  por  Olla éstas se  preocuparon, a
pesar  de todos  los pí-oblemas políticos.
de  la Universidad. Suena prueba de ello
es  el  4nforme  de  la Junta creada por
a  Regencia para  proponer los  medios
de  proceder a!  arreglo de  los  diversos
ramos  de  la ipstrucción pública  o  in
informe  Quintana, por  ser  esta  insigne
poeta  su redactor.

Creo  que  hay  dos  ideas  nefastas,
muy  relacionadas entre sí, que presiden
todas  las  j-eformas que  de  la  institu
ción  universitaria  se  pretendieron ha-

-  cer  durante el  siglo  pasado y  que son
las  responsables históricas de la  situa
ción  actual.  Por una parte. imitando lo
peor  de la . reforma  napoleónica se qul
so  convcxtir la enseñanza en  una rama
de  la  administración pública que creía
que  el  Estado estaría  totalmente  ex-
puesto  al  desorden sí,  como diría  más
tarde  Giner,  .no  se  enseña a  la  ju
vent’id  a  ser  republicana o  monárquica,
catóca  o atea». Por otra parte sjguien
do  la  ideología del siglo XVIII  se quiso
lograr  a  náxíma centialización de  la
Universidad.  Hitos en esta  historia son
las  pl-opuestas del  informe  Quintana,
que,  apoyadas por  Jovellanos, conduje-
ron a  la creación de la Universidad Cen
tral  en  Madrid  en  1821; el  plan  Calo-
niárde,  cíe 1824, que daba completa uní-
formidad  a  la  enseñanza y  a  la or.gani
zación  de  las  universidades, no  canee-
rilando  a  éstas  más autonomía que  la
estrictamente  relacionada con  el  régi
men  interior;  el  Plan General de  Ense
ñanza, de  1845, inspiradq por  Pidal que
llevaba  a  extremos ms  exagerados la
centralización,  pues no  admitía  en  las
uni’/ersidades  más dirección que la  del
Gobierno:  la  famosa Ley de Instrucción
Pública  de  1857, que  Alberto  Jiménez
ha  definido como  una codificación bu-
rocrática  del  sistema ya existente más
que  cono  una reforma educativa»-

Estas  dos ideas fueron las directrices
de  prácticamente todos los  intentos de
reforma  universitaria  durante  el  siglo
pasado, pero lo que es mucho peor con-
tinúan  siendo las dos directrices de las
de  este siglo y  en particular de las que
se  emprenden después de la última gue
rla  civil.  Esto ha condiucido a la  agonía
de  la Universidad. Desde los inicios del

,  siglo  pasado sólo hay un par de breves
períodos  con  intentos  renovadores. El
primoro  lo  describe Giner, en  el  1914.
cuando d!ce «Los diez años que van del
sesenta  al  setenta —si  cabe fijar  lími

.  tes  tan  ai-bitrarios— son  un  despértar
de  la vieja modorre al murmullo del mo-
derno  pensamiento europeo. El segundo
corresponde  a  los  años veinte  y  los
piimeros  de  los  treiñta  de  este  siglo.
Ambos  terminaron  por  la  intervención
directa  del  Gobierno central.  Se  sepa-
raron  de  ías cátedras a  los profesores
que  habían intervenido más activamente
en  el  movimiento renovador con  noca-
sidad  de exiliarse para muchos de ellos
al  terminar  l  segundo período.

No  sería justo  pasar por alto  el  enor
me  esfuerzo  que  para  mpdernizar  la
ciencia  española  hizo  la  «Junta  para
Ampliación  de  Estudios e  Investigado
rtes  Científicas». institución  totalmente
autónoma creada en  1901, cuyas almas
fueron  Francisco Giner y  ‘Manuel Cossío
y  cuyo administrador, secretario  y  rae-
lizador  fue  José  Castillejo.  La  Junta
vio  con claridad que la  renovación cien-
tífica  tenía  que  venir  desde fuera  y
uno  de  sus  máximos esfuerzos fue  la
creación  de  rpensioriados, que  acudían
a  los centros  de  estudios europeos y
americanos  ansiosos de  obtener  nue
vos  conOcimientos. que  a  su  vuelta  a
Espña  sirvieran para mejorar la  inves
tigadión  en  nuestro país y  así empezar
una  renoveción de  nuestra Universidad,
pues  ya a  principios de  siglo  era  evi
dante  que una  universidad meramente
instructiva,  que sólo distribuía pero no
creaba  ciencia, estaba muerta. La junta
logró  iniciar  una  recuperación científi
ca  de  España y  gracias a su utonomía
pudo  sobrevivir  incluso durante la  dic
tadura  de  Primo de  Rivera. Entre  los
nombres  asociados a  la  Junta  se  en-
cuentran  algunos de  los más preclaros
de  la  vida cultural  y  científica durante
las  primeras décadas de este siglo:  Ra-
mán  y  Cajal,  Menéndez Pidal,  Unamu
no,  Qrtega y  Gasset, Blas Cabrera, dtc.
La  catástrofe ‘de  1936 derrumbó total-
mente  la  obra que  hubiera significado
un  revh)ir de la  ciencia española y  que
había  sido construida  sobre bases  sé-
lidas  creadas por  la paciente labor que
durante  treinta  años había ido  realizan
do,  contra viento  y  maree, un  ente au
tónon-io: la Junte.

Evidentemente no  será fáll  la  tarea
de  re construir nuestra universidad y  en
particular  sus  maltrechas facultades de
Ciencias  que continúan siendo hoy, co-
mO  decía Valera hace años  fa  Ceni

 le  la  Universidad’. Sin embargo
os  ;‘sano  poner msnos a  la  obra y

T*
    k1

EL .GREMI1O DE VENDEDÓRES    ..

DE VEHCULOS A MOTOR GÁNVAM
(Automóviles, Camiones, Motocicletas y Velomotores), convoca a todos sus afiliados
a  ‘la Asamblea General que se óelebrará el  jueves día 29 a  las 9.30 horas en el
Salón de Actos de la  Unión Patronal MetalÚrgica, sita en la calle José Anselmo

Clavé, 2, 5.’  planta {detrés Gobierno Militar)
-   


